
ARQUITECTURA 

L a ordenación de la P laza de la 
Mari na es problema siempre 
pendiente en Málaga, ya desde 

su formación hace más de un sig lo y 
medio, cua ndo el relleno del p uerto cam­
bió las trazas d irectrices de la ciudad. La 
disposición del Paseo de la Alameda, 
primero, en el sentido este-oeste, relle­
nando el arco sur de la mura lla y exten­
diendo la ciudad sobre el delta izquierdo 
del río, propuesto como un salón cerra­
do entre la Puerta de San Lorenzo y la 
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manzana de la Marina, ya colocaba a 
és ta en posic ión sing ularísima. La cons­
trucción del Compás y calle de la Victo­
ria fue la otra gran operación del XVIII 
que, a tacando a la ciudad extramuros, 
iba a ser decisiva en ef futuro uso de 
toda la fachada oriental de la misma. En 
efecto, la decidida intervención de la Vic­
toria llevó su na tura l com pletamiento 
con el a tirantado de la calle Alcazol illa: 
con ello se vería a l Palacio de la Aduana 
y se rodeaba, por la Cortina del Muelle 

la circunvalac ión de la mura lla . La man­
zana de la Marina tapaba la con tinuidad 
de ese intenso camino con la Alameda, 
resguardando a ésta del tráfico carretero 
y portuario, y manteniéndola en su seño­
ria l intimidad. 

La apertura, avanzado el XIX, de ca­
lles Larios y Mo lina-Larios, paralelas 
entre sí y a eje del crucero norte-sur de 
la catedral, reforzaba este desdoblamien ­
to, por el que la ca lle Larios sería la 
entrada (o salida) a l casco desde la Ala-
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meda, y Molina-Larios la pre tendida pe­
netración (o salida) a la oblicua traza del 
Muelle Heredia, puesto casi en directriz 
continua. 

La presión, pues, sobre la manzana 
de la Marina, con stituida en auténtico 
tapón entre ambas circulaciones, hace 
na tura l la inevitable propuesta de su des­
plazamiento con el Proyecto de P rolon­
gación Oriental de la Alameda Princi­
pal, ganando aguas a l puerto y estable­
ciendo también u na conexión litoral con 
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En la página anterior, 
maqueta del proyecto y 

planos del desarrollo 
histórico. En esta página, 

planta del proyecto, p lanta 
del estudio actual y foto 

aérea. 
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Arriba, suciones norte-sur por la 
fuen te, norte-sur por la alameda 
y alzado frente al mar, Abajo, 
secciones este-oeste, 

56 Plaz.a de la Marina 

\\ 
·'\ 
-, 

·,. 

t '· 

1 
o p:::::¡ =' "1=;--- ---, 

• 1 _ .,___ 

, .. 
¡( 

1 
ft} , __ ;-.i 

•' 

.... 

í 

). 

6 

1 

---
1 

el 

los fluyentes barrios de la Malagueta, el 
Palo y el Limonar. Con el Plano de 
Ensanches de Emilio de Lacerda (1890) 
y con el Lrazado de Daniel Rubio se com­
pleta la idea, q ue, sin embargo, no ten­
drá realización completa hasta pasar mu­
chos años (Jauregui , 1953): se formará y 
plan tará el parque, se edificarán sus 
manzanas superiores con el Ayuntamien ­
to, Banco de España y Cosmos, pero el 
nudo central de la Marina quedará por 
mucho tiempo como un espacio indeci ­
so, abierto y desmantelado, sin defini ­
ción arq uitectónica en sí mismo ni res­
pecto a sus tramas contiguas. 

El conflicto en tre los ejes (Alameda­
Parq ue de este a oeste, Muelle H eredia 
de suroeste a noroeste, Larios-Molina 
Larios de norte a sur) hizo indecisa la 
configuración de ese gran espacio, solo 
afrontado con seguridad por las verjas 
del p uerto que introdujeron , sin duda, 
en elemento de orden importante y de 
amplia escala, las cua tro torres del Por­
ta l señalan un centro visua l a aquella 
explanada que en su lado urbano dispo­
nía de más ·de 15.000 m2• Los proyectos 
de a lineación del frente de la Marina 
(desde los años 30 a los 50) de trazado 
via l y jard inería (en los 60) acumularon 
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respuestas pa rciales pretendiendo una 
grandiosidad representa tiva para aquel 
espacio: composición centra l y a ltura 
imponente de las fachadas de la Acera 
de la Marina, torre de la Eq uita tiv¡¡, ro­
tura de escala con las calles de la trama 
antigua, intención presidencia l de los 
edificios sobre el espacio libre, etc. Fue 
una operació n frustrada en buena parte: 
aparte el desacierto arqui tectónico, la 
plaza no contaba más que con dos fren­
tes de construcción , y era inú til preten­
der tra ta rla como un vacío definido por 
sus fuentes: la forma se escurría , en la 
imagen visual y en el uso, hacia las tan­
gentes de la cortina del muelle (el Pala­
ce, la subida a Alcazolilla, la Aduana) 
hacia el Muelle Heredia y su re tirada 
intersección con la. retícula del Ensanche 
Larios y sobre todo hacia la gran masa 
verde de la avenida y del parque, y hacia 
las a lejadas visua les sobre el puerto. 

Por o tra parte, a la hora de ordenar 
la plaza como nudo de circulaciones, 
pesaron otros da tos, contrarios también: 
el intento de conecta r calle Larios y la 
Cortina con la circulación baja a lo lar­
go del p uerto, resumiendo con poca for­
tuna y gran despilfarro de suelo todo el 
problema com para tivo y funcio na l en.lo 
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q ue acabó siendo un nudo q ue por su 
propio trazado acumula veh ículos sin 
darles salida, obstaculiza el paso peato­
na l, y desdibuja cua lq uier imagen posi­
ble del espacio. 

Sobre la p laza han incidido además, 
en los últimos quince años, repetidas 
iniciativas de excavación para aparca­
miento subterráneo. Las di ficultades del 
subsuelo y, o tra vez, la indecisión de la 
ordenación superior, han ido demoran-· 
do esta actuación q ue hoy se plan tea 
con marcada presión y de tamaño enor­
me. Cerca de 600 vehículos son los que 
ef Ayuntamiento de Málaga ha reconoci­
do como capacidad aproximada del fu­
turo aparcamiento, los cuales, a l forzar­
se su establecimiento en una sola plan ta 
que los obstáculos del nivel freático del 
sector, al t_o y variable, lo con vierten en 
una demanda superficial muy extensa. 

El aparcamiento que ahora se propo­
ne es de 568 coches, en p lazas de 2,30 x 
5,00 metros rigurosamente libres todas 
ellas, y viales de 6 m. y 5 m. de anchura , 
según la longitud de los mismos. T iene 
doble rampa de acceso y salida de vehícu ­
los a l extremo de la Alameda, coincidien -
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do con escaleras de pea1ones que, a 1ra­
vC:·s del bulevar reformado de 1al paseo, 
accederían a l centro comercia l, casco an­
tiguo, Ensanche Larios, etc. El o tro ac­
ceso rodado se si1úa com o portal princi­
pal, en la plaza circula toria frente a l 
puerto, con sendas ra mpas ligeras (en1re 
la cola 300 del paso via rio actua l y la 
cola 200 de la entrada al aparcamiento. 
A partir de ese pórtico, se fo rma una 
avenida interior, de doble sentido, que 
deja en su interior un amplio andén 
peatonal de 21 ,2 m. que aloja la fuente 
monumental, quioscos y el paso de dis­
tribució n a las distintas ba terías de esta ­
cionamien to. Este andén, recibiendo luz 
y aire (y agua) directamente a cielo abier-

. to, constituye el elemento ordenador y 
cualitativo del aparcamiento que perde­
ría así _a lgo de su carácter subterráneo , y 
de la lobreguez debida a su amplia exten ­
sión, para imagina rse en contacto par­
cial con la plaza superior: a través del 
hueco de la fuente, se ¡¡preciarían los 
paseantes y mirones del nivel alto que, 
quizá a bocados a la barandilla circular 
alrededor de la fuente, se unirían a ellos 
a través de la escalinata peatonal que 
une ahí las dos pla ntas. De noche, las 
luces de la plaza y la fuente iluminada, 
darían , todavía más, un carácter unitato­
rio a ambos niveles. El extremo norte 
del andén centra l del aparcamiento, de­
semboca en una escalera pública, de do­
ble tiro, que conecta directamente a la 
acera de la Marina, lugar de máxima 
densidad de personal y contacto ciudada­
no con los edificios oficia les, barrio de 
la Catedra l y Alcazabilla. 

En el cuadrante sureste de la plaza, se 
proyecta un orden de pilastres bajos, de altu­
ras entre los 0,80 m . y los 2,40 m., que 
sostendrían vasijas con geranios colgantes (de 
un diámetro a lrededor de los 0,80 m. ). 

Este jardín artificia l, entre el cual pa­
searía el peatón distraído, o los niños 
jugarían a l caballito inglés, o serviría 
para marcar los campos de las chinas, 
podría recubrirse de un entoldado de co­
lores para el que se dispone unas gabias 
metálicas de fácil adaptación o traslado. 

Pero toda la atención de la plaza si­
gue cargando en buena parte en la fuen ­
te central. Lo que es el plato exterior 
actual sería rebajado a la planta inferior, 
con lo que la fuente adquiriría otra pro­
porción mucho más esbelta. A su alrede­
dor un vacío h aría de balcón entre am­
bos niveles, y desde la planta sótano una 
corona de "jets" de agua y espuma daría 
frescor al garage y nueva dimensión to- . 
tal a la fuente. El plato central se recoge­
ría inferiormente en forma de vaso, de 
mármol blanco perfectamente mampues­
to, dando a toda la fuente el carácter precioso 
de una gran porcelana puesta como cen­
tro de una mesa ciudadana, la plaza. 

(De la m emoria del autor). 




